
PSICOLOGÍA POSITIVA Y CICLO VITAL

International Journal of Developmental and Educational Psychology
INFAD Revista de Psicología, Nº2, 2010. ISSN: 0214-9877. pp:833-843 833

RESUMEN

En este artículo pretendemos conocer si el tipo de población en la que residen los ancianos influ-
ye en la forma en que estos perciben a su grupo de edad. Para ello pasamos una lista de adjetivos, la
cual medía los heteroestereotipos, a su vez, se ha dividido a la muestra de forma arbitraria como resi-
dentes en población rural (menor de 15000 habitante) y residentes en población urbana si la población
de residencia sobrepasa los 15000 habitantes.

De los análisis realizados podemos concluir que el tamaño de la población de residencia del ancia-
no influye a la hora de comprender la situación de su grupo. Se definen a su vez diferencias en función
del genero de los ancianos, estas tienen desigual relación en función de la subestructura heteroestere-
otípica a la que afecta. La femenina relacionada con los heteroestereotipos sociales y la masculina con
los negativos y los sociales.
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INTRODUCCIÓN

El estudio sobre los estereotipos ha sido un tema recurrente dentro del ámbito de la Psicología
Social desde que, Walter (Lippmann 1922) en “Public Opinion” presentara la primera definición de los
estereotipos en la ciencias sociales. Aunque no da una definición precisa y única de los estereotipos,
su gran aporte consiste en haber perfilado muchas de las ideas que han sido relevantes en este campo.

INFLUENCIA DE LAS PAUTAS DE RESIDENCIA ( RURAL-URBANA ) DE LAS PERSONAS MAYO-
RES DE EXTREMADURA SOBRE SU FORMA DE ESTEREOTIPAR.

INFLUENCE OF THE TYPE OF RESIDENCE (RURAL-URBAN) OF THE OLD PEOPLE IN
EXTREMADURA (SPAIN) ON ITS FORM TO STEREOTYPE.
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Originariamente el concepto de estereotipo no estuvo relacionado con la edad, pero no tardó mucho
en convertirse en un punto central en la explicación del rol de anciano. Tuckman y Lorge (1953) fueron
los pioneros en recoger información sobre cómo eran vistos los ancianos por personas cercanas a ellos
y en construir un cuestionario de 137 proposiciones, que describen a tal tipo de personas. Una vez apli-
cado el cuestionario y analizados los datos se pusieron al descubierto una serie de falsas concepciones
y estereotipos acerca de los ancianos. A partir de entonces se han ido sucediendo una serie de investi-
gaciones que nos desvelan una imagen de la persona mayor desvalida y sin recursos, muchas veces
considerada hasta un obstáculo para el propio progreso (Arnholff, León y Lorge, 1964).

La vejez es consecuencia de un proceso biológico y el camino hacia el envejecimiento empieza en
el mismo momento del nacimiento, pero la vejez también es una construcción socio-cultural (Beauvoir,
1970) y una persona es vieja cuando las demás personas así lo consideran y en consecuencia, empie-
zan a actuar con ella de tal forma que le van mostrando la imagen que presenta, “obligándola” a adop-
tar comportamientos que sabe que se esperan de ella. Una persona se siente vieja a través de los otros,
ya que la identidad es en gran parte la representación que nos hacemos de nosotros a través de la visión
que otros tienen de nosotros. Las personas mayores se convierten, a veces, en víctimas de ideas pre-
concebidas y de estereotipos sobre como se supone que deben actuar o reaccionar (Antonucci, 1996).

El carácter del estereotipo de anciano afecta no sólo a la forma en que otras personas, normalmente
más jóvenes, lo perciben e interactúan con él, sino que también influye en la autodefinición y compor-
tamiento de los propios ancianos. En gerontología se ha acuñado en término “edadismo” para referir-
se al concepto peyorativo de alguien basado en su avanzada edad cronológica (Bulter y Lewia, 1982).
Este término implica una visión estereotipada y despectiva sobre un grupo social que es visto diferen-
te en sus opiniones, afectos, necesidades, etc.

Las representaciones colectivas sobre la vejez o teorías implícitas sobre la misma influyen en el
contenido de los estereotipos, creencias y mitos. Estos estereotipos actualmente no tienen soporte
científico, pero están presentes en la sociedad y adquieren un rango de fantasía compartida que se ajus-
ta más a las necesidades subjetivas de grupo que a la realidad objetiva de lo representado en ellos. En
muchas ocasiones, las propias personas mayores participan de estas creencias colectivas, de estas
representaciones sociales, asumiendo en su propio autoconcepto las características sociales aplicadas
a su grupo de pertenencia, así utilizan el criterio de distintividad, por la que los sujetos tienden a perci-
birse como grupo y a compartir cierta identidad común.

Las etiquetas sociales y estereotipos son inherentes a la cultura y son asumidas por los miembros
de la misma, incluidos los propios ancianos; si la propia autoimagen y el comportamiento son un retra-
to de este estereotipo negativo, el autoconcepto decae y la autopercepción tiende a ser negativa. Los
ancianos subestiman sus capacidades y se encuentran faltos de roles de desempeño. Cualquier con-
ducta negativa de poca importancia es convertida en signo de discapacidad por los propios ancianos.
El proceso que se deriva de la asimilación de estos atributos, de los sentimientos de rechazo y de dis-
minución de control puede crear problemas, pues existe una tendencia en esta situación a atribuir los
hechos negativos a la propia vejez y si esto ocurre, aparecen como irresolubles algunos pequeños
hechos que serían de fácil solución..

En los paises desarrollados entre el 14-15% de la población tiene más de 65 años y se prevee que
para 2050 esta cifra llegará al 25,9% en España y en Europa el 27,9%. El envejecimiento manifiesto de
las sociedades occidentales más avanzadas y con ello el cambio de estructura de la pirámide poblacio-
nal hacia el cilindro poblacional, dotará de mayor importancia, tanto numérica, como económica a este
grupo y por lo tanto, es previsible que las técnicas de mercado suavicen el estereotipo negativo, resal-
tando los aspectos positivos del mismo, con el objeto de captar a este importante grupo de clientes,
tendencia incrementada con las mejoras del estilo de vida del anciano y el alargamiento de este perío-
do, debido a los avances científicos y médicos.(Gómez, T; León, B; Rabazo, M. J y Vicente, F, 2004)



Según el enfoque “Envejecer en España” (Imserso 2002), aunque el mayor porcentaje de personas
mayores viven en entornos urbanos y sobre todo en grandes ciudades, por los servicios que estos le
brindan, en los entornos rurales el 25% de sus habitantes tienen más de 65 años y en los más
pequeños uno de cada tres, cifra que disminuye en las poblaciones intermedias (2000-10000 habitan-
te). La situación de los mayores varía desde el 49,5% en municipios de menos de 100 habitante y
32,8% en los que se encuentran entre (101-500 habitante) hasta el 18,7% que se encuentran en las
grandes ciudades.

En el ambiente urbano es donde la humanidad logra mitigar, mejorar y superar algunos de los pro-
blemas de la existencia. En las ciudades se hace posible la concentración de los servicios que acercan
al sujeto a la educación, salud, vivienda y ocio. Sin embargo, algunos autores opinan que en las ciuda-
des existen más inconvenientes que en los entornos rurales, tales como, excesiva concentración, ais-
lamiento social, contaminación, marginalidad, delincuencia u olvido de los mayores entre otros. Según
Fernández Martínez (2002) las formas de convivencia urbana han cambiado a lo largo del tiempo y el
vivir en ellas supone hacer frente a : competitividad, masificación, aceleración., aspectos todos ellos
adversos para el normal desarrollo del repertorio habitual de actividades cotidianas de los mayores

Dadas las diferentes pautas de habitabilidad entre los mayores que viven en entornos rurales y
urbanos, puede presuponerse, objeto de esta investigación la diferencia estereotípica en ancianos
según el lugar de residencia, rural o urbano, debido a la diferente estructura de relaciones tanto socia-
les como económicas.

El tiempo libre, el conocimiento personal de los otros, el tipo de actividad o actividades conjuntas,
la prolongación real de la actividad laboral o productiva de hecho en muchas de las comunidades rura-
les, así como la diferenciación en función de la cantidad de población de estas, pueden ser un factor
diferencidor de las urbanas a pesar del notable influjo uniformador de los medios de comunicación tales
como, la TV y la radio, que ejercen una muy notable influencia al ocupar gran parte del tiempo privado
de ocio de los ancianos, tanto en las sociedades rurales como urbanas.

Otro factor, con posible influencia y conformador de diferencias estereotípicas entre las dos pobla-
ciones tratadas, puede ser el diferencial acceso a los servicios, en general más accesibles, diversifica-
dos y especializados en los entornos urbanos que en los rurales, servicios de tipo sanitario, social, de
diversión, culturales, etc…

Planteadas las anteriores hipótesis a priori bastante diferenciadoras, no se ha podido encontrar
constancia de las mismas en investigaciones tanto nacionales como internacionales por lo que se ha
realizado esta investigación preliminar.

MÉTODO

Hipótesis: Existen diferencias significativas en la variable heteroestereotipos asociadas al
número de habitantes de la población de residencia.

Sujetos
Los sujetos que nos han servido de base para llevar a cabo nuestra investigación han sido elegi-

dos al azar dentro de la población mayor de 65 años de la Comunidad Autónoma de Extremadura. De
los 539 sujetos el 57% son mujeres y el 43% son varones. Respecto a la edad, esta se dividió en cinco
intervalos: ( 65-69): 158 sujetos; (70-74): 146 sujetos; (75-79): 126 sujetos; (80-84): 80 sujetos; Más
de 85: 29 sujetos.

En referencia a la profesión ejercida antes de la jubilación, predomina el sector agrícola 22% para
el sexo masculino y las amas de casa 44% para el sexo femenino, siendo porcentualmente pocos los
sujetos en ambos sexos con profesiones cualificadas el 12% trabajaron por cuenta propia, el 16% por
cuenta ajena, el 4% se dedicó a la enseñanza y el 1% ejerció como profesional de la salud.
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La distribución de sujetos por número de habitantes de la población de residencia parece en la figu-
ra 1 y como podemos apreciar existe un ligero predominio de sujetos que habitan en localidades de
menos de 2000 habitantes Para el resto de localidades, la distribución del porcentaje de sujetos es muy
similar.

Figura 1.-Número de habitantes de la población de residencia actual del sujeto

Por determinar para los ancianos de alguna manera las posibilidades de interacción social, servi-
cios y oferta de actividades, a la par que definir pautas de relaciones culturalmente diferenciadas, se ha
dividido de forma arbitraria fijando diferencias en función de los aspectos anteriores como Urbana a
partir de 15.000 habitantes. Incluye además de las capitales de provincia Cáceres y Badajoz, la capital
autonómica Mérida y los grandes núcleos de cada comarca como Plasencia, Navalmoral de la Mata,
Trujillo, Don Benito, Villanueva de la Serena, Zafra, Almendralejo y Montijo. Por tanto residencia Rural,
el resto de los municipios

Instrumentos.
CUESTIONARIO DE HETEROESTEREOTIPOS Con este cuestionario se pretendió identificar el con-

tenido de los estereotipos que sostienen los mayores sobre su grupo. Pretendemos recoger los hete-
roestereotipos de las propias personas mayores, considerando esta opción la más interesante y la
menos citada en las referencias estudiadas que apuntan a la recogida de rasgos propios de los mayo-
res vistos desde otros grupos de edad.

El cuestionario consta de 30 items de adjetivos positivos y negativos. Para facilitar la comprensión
y la medida del grado del heteroestereotipo se ha confeccionado una escala tipo Likert, correspon-
diendo, en el continuo preguntado sobre cada uno de los adjetivos seleccionados, el 1 a la ausencia de
caracterización, “nada” y 5 a la máxima caracterización, “mucho”.

Con objeto de simplificar la interpretación de los 30 estereotipos seleccionados como más repre-
sentativos, sometimos los datos a un análisis factorial de los componentes principales, con rotación
Varimax. Como resultado del análisis de han obtenido cuatro factores:

El primer factor definido como “ Heteroestereotipo negativo” con una varianza explicada del
22,771. Los integrantes de este factor hacen referencia a la percepción negativa, con particular reflejo
a la inadaptación física en el desenvolvimiento e inadaptación social. En conjunto reflejarían el senti-
miento de inutilidad con el que los ancianos ven al resto de los ancianos, entre otos encontramos adje-
tivos como: achacosos, pesimistas, machacones, lentos.

El segundo factor encontrado se ha definido como “Heteroestereotipo positivo”, explica el 10,300
de la varianza y esta segunda agrupación hace referencia a valores sociales positivos, orientados hacia
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la relación con otros individuos. Entre otros tenemos: Generosos, cariñosos, confiados, comprensivos,
sencillos…

El tercer factor explica el 5,489 % de la varianza en el conjunto de los 4 factores seleccionados. Lo
hemos llamado “ Heteroestereotipo pueril”. En la definición y denominación de este factor predominan
los aspectos regresivos hacia la niñez que de alguna forma vienen asociados a la perdida de responsa-
bilidad en las actuaciones.

El cuarto factor encontrado ha sido definido como “Heteroestereotipo social”, explicando el
4,187% de la varianza. Se ha utilizado el término social por ser esta agrupación las que situaría al suje-
to en un plano de eficacia importante en el comportamiento con el entorno y por la agrupación y la valo-
ración de utilidad y sociabilidad.

Diseño y procedimiento.
El presente estudio puede calificarse de descriptivo, analítico y explorativo. Como se trata de un

estudio descriptivo, hemos optado por aplicar el método cuantitativo, pues garantiza la precisión de los
resultados.

RESULTADOS

En la Tabla 1. podemos ver los valores de tendencia central y de dispersión de las puntuaciones en
la variable heteroestereotipos, según el número de habitantes de la población donde residen nuestros
participantes. Nos encontramos con que son los sujetos que habitan en poblaciones de entre 2000 y
5000 habitantes los que mayores puntuaciones medias presentan en los heteroestereotipos serían, por
tanto, en principio, los habitantes de poblaciones con este intervalo de habitantes los que más hetero-
estereotipos negativos, positivos, pueriles sociales y generales tienen.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de la variable heteroestereotipos para la variable población
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En la Tabla 2. que aparece a continuación vamos a estudiar el análisis de la varianza mediante la
prueba ANOVA para comprobar si existen diferencias estadísticamente significativas con respecto a la
variable población en los diferentes heteroestereotipos y vemos que las diferencias anteriormente seña-
ladas son significativas en los heteroestereotipos positivos, pueriles, sociales y generales, por tanto
parece ser que vivir en una población pequeña es un factor determinante en los estereotipos de los
mayores.

Tabla 2. Resultados prueba ANOVA. Variables heteroestereotipos negativos, positivos, pueri-
les, sociales y generales para la variable población. N=539

También hemos sometido los datos a la prueba Scheffé para comprobar entre que grupos se dan
las diferencias estadísticamente significativas y es en el heteroestereotipo positivo, se encuentran en
los grupos de 5.000 a 15000 habitantes con respecto a los de más de 50.000 y consecuentemente en
los de más de 50.000 con respecto a los de poblaciones de entre 5000 y 15.000 habitantes. También
en el heteroestereotipo social las diferencias estadísticamente significativas se encuentran entre estos
mismos grupos.

Parece que las poblaciones rurales con más habitantes rivalizan o pretenden encontrar su distinti-
vidad con respecto a poblaciones mayores, por nosotros, consideradas urbanas, sin embargo en el
heteroestereotipo general, es entre las poblaciones más pequeñas donde se encuentran las diferencias
estadísticamente significativas, dato bastante esperable si nos remontamos a la historia de cada uno de
los pueblos donde aparece datos de peleas y reyertas con el pueblo más cercano por motivos como: “
Las mozas, las fistas, las terras, los juegos….etc.”

A continuación hemos analizado la influencia de la variable sexo de forma conjunta con la variable
población para detectar posibles interacciones con resultado sobre la estructura factorial. La razón que
orienta este análisis es la presencia en la bibliografía que las diferencias de estereotipos asociadas al
sexo son más importantes en los entornos rurales, que en los urbanos. En la Tabla 3. vemos, para la
variable sexo varón, los valores de tendencia central y de dispersión de la variable hetereestereotipo
según el número de habitantes de las poblaciones donde residen.
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Tabla 3. Estadísticos descriptivos de la variable heteroestereotipos, según el número de habi-
tantes de las poblaciones donde residen los varones

Observamos que para el heteroestereotipo general la media más alta se da en los habitantes de
poblaciones de entre 5.000 y 15.000 habitantes y poblaciones entre 15000 y 50000 habitantes. Para el
heteroestereotipo negativo la media más alta se da en los habitantes de poblaciones de entre 5.000 y
15.000 habitantes, esta tendencia ocurre también para el heteroestereotipo pueril. Por el contrario las
medias más bajas para los diferentes heteroestereotipos se dan en los habitantes de ciudades de más
de 50.000 habitantes, parece ser que el número de habitantes de una localidad es un factor condicio-
nante para estereotipar más o menos.

En la Tabla 4, observamos los valores de tendencia central y de dispersión de la variable heteroes-
tereotipo según el número de habitantes de las poblaciones donde residen las mujeres. Como podemos
apreciar para el heteroestereotipo general, en el heteroestereotipo negativo y el heteroestereotipo pue-
ril la media más alta se encuentra en el grupo de mujeres que habitan en poblaciones de entre 2000 y
5000 habitantes y por el contrario la media menor corresponde a medios rurales menores de 2000 habi-
tantes.
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Tabla 4. Estadísticos descriptivos de la variable heteroestereotipos, según el número de habi-
tantes de las poblaciones donde residen las mujeres

Para el heteroestereotipo positivo la media menor se da en las mujeres que habitan en poblacio-
nes de más de 50000 habitantes y la media mayor en las que habitan en poblaciones de entre 5000 y
15000 habitantes. Finalmente para el heteroestereotipo social de nuevo son las que habitan en pobla-
ciones menores de 2000 habitantes las que menor media obtienen.

En la Tabla 5. aparecen los resultados de la prueba ANOVA y comprobamos que para los hombres
encontramos diferencias significativas según donde habitan en el heteroestereotipo general y en el
heteroestereotipo pueril y para las mujeres, como en los hombres también encontramos diferencias
estadísticamente significativas en el heteroestereotipo general, sin embargo para estas no es estadísti-
camente significativa la diferencia en el heteroestereotipo pueril como en los hombres, con connota-
ciones infantiles y regresivas y sin embargo es estadísticamente significativo el heteroestereotipo
social, con una proyección más comunicativa relacional tan propia de poblaciones pequeñas.
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Tabla 5. Resultados prueba ANOVA. Variables Estereotipos negativos, positivos, pueriles y
generales para las variables sexo y población. N=539

DISCUSIÓN

La variable población de residencia, en la que se estudia el tamaño por número de habitantes y su
relación con la estructura del estereotipo, presenta diferencias significativas para los estereotipos posi-
tivo, social, pueril y general. Estas diferencias significativas señalan la importancia del tamaño de la
población de residencia del anciano para formar la imagen y comprender la situación de su grupo. La
justificación de estas diferencias significativas pudiera ser explicada por el tipo diferencial de relaciones
sociales, pautas de comunicación y relación y en menor cuantía por la accesibilidad a los servicios
sociales de apoyo características de las poblaciones rurales por una parte y las poblaciones urbanas por
otra. En todo caso el tamaño de la población debería marcar estas diferencias.

Parece que las poblaciones rurales con más habitantes rivalizan o pretenden encontrar su distinti-
vidad con respecto a poblaciones mayores, sin embargo en el estereotipo general, es entre las pobla-
ciones más pequeñas donde se encuentran las diferencias estadísticamente significativas.

La diferente forma de estereotipar según las pautas de residencia, tiene una notable relación con la
generación, de forma que los estereotipos de los sujetos que pasarán a incluirse en esta categoría es
previsible que experimenten considerables variaciones, según nuestra opinión formada a partir de la
verificación de parte de las hipótesis. Un factor importante incluirá el cambio tanto numérico como
estructural de este grupo, que abarcará de manera objetiva un incremento del nivel cultural, probable-
mente una elevación del nivel de renta, mayor accesibilidad a los servicios necesarios, una mejora ins-
titucional de la imagen pública de la tercera edad, un mayor contacto social con otros ancianos y un
mejor nivel de atención médica, entre otros.. Estas mejoras, que según las previsiones incrementarán
la expectativa de vida también contribuirán a intensificar las diferencias entre los sujetos de la “tercera”
y “cuarta” edad.

El hecho de que existan diferencia significativas en el estereotipo general, que no debemos olvidar
indica la intensidad en la forma de estereotipar, puede deberse a que en esta diferenciación entre el este-
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reotipar de los ancianos rurales y urbanos no hemos tenido en cuenta la variable migración, esta indi-
ca el cambio de localidad de origen por la localidad de residencia actual. Este cambio, en principio, dife-
rencia a los sujetos que han experimentado migración de entorno rural a urbano de los que han expe-
rimentado una migración de urbano a rural, como también los que han experimentado cambio de un
entorno rural a rural y de uno urbano a otro urbano y en este mismo sentido, tener en cuenta a los
sujetos que no han experimentado cambio en el lugar de residencia

Según se deduce de las conclusiones planteadas en los párrafos anteriores la estructura de los
estereotipos de los ancianos suponen una descripción temporal que probablemente cambie por efecto
de la generación. Para futuras investigaciones pudiera resultar ser interesante el estudio del cambio de
estructura a lo largo de la misma generación, así como la comparación de estructuras de sucesivas
generaciones y por tanto su evolución, dado que se supone que estos cambios están notablemente
influenciados por el tipo de cultura donde se ha desarrollado el sujeto.

Un aspecto que puede indicar los cambios culturales relacionados con la generación y por tanto
puede ser considerado como predictor en la forma de estereotipar es el cambio de las actividades desa-
rrolladas por los ancianos, categorizadas en función de las diversas variables descriptivas, genero, nivel
de estudios, nivel de renta y pauta de residencia.

La existencia de interacción en la variable género con el tamaño de la población, indica al menos
diferencias en la pauta de formación del heteroestereotipo en estas poblaciones, rural y urbana, que
podría configurar una mayor diferenciación en el conjunto de relaciones sociales para la mujer. La varia-
ble tamaño de la población de residencia interacciona con la variable género para la definición de la
estructura factorial del heteroestereotipo, lo que su influencia es distinta en función del género. Se han
encontrado diferencias significativas en ambos sexos en el heteroestereotipo general, pero mientras
que para el sexo masculino se han encontrado diferencias estadísticamente significativas en el hetero-
estereotipo pueril con connotaciones infantiles y regresivas para las mujeres las diferencias se encuen-
tran en el heteroestereotipo social. Estas diferencias quedan justificadas según Comas d´Argemir
(1999) para quien En los pueblos dependiendo de las características y costumbres el comercio, las pla-
zas, la iglesia entre otras se convierten en un lugar muy importantes para las interacciones, en gene-
ral y de los mayores en particular y los espacios están claramente diferenciados como lugar de encuen-
tro para hombres y mujeres. En estos espacios y tiempos, es común el aprovechar esos encuentros
para conversar de los sucesos recientes y estos “sucesos” les permite controlar unos canales de rela-
ción extensa que indirectamente pueden influir en sus opiniones y decisiones. También coinciden con
Garcia Sanz, (1997) según este autor los ancianos de entornos rurales se sienten más satisfechos de
su entorno y de sus relaciones sociales porque consideran estas más intensas y frecuentes de lo que
las perciben los ancianos de entornos urbanos. También nosotros compartimos la hipótesis de que en
muchos entornos rurales, por el mantenimiento de un mayor número de vínculos sociales y calidad en
las interaciones, los estereotipos para estos lugares son más tiernos y pueriles que negativos sobre
todo en cuanto al varón se refiere. Y de la misma forma se puede justificar en las mujeres el heteroes-
tereotipo social, pues la convivencia, interación y relaciones estrechas y fluidas es la nota característi-
ca en las mujeres, que en su mayoría siguen manteniendo el rol de esposas y madres y por tanto las
relaciones con sus paisanos son más como vecinas, amigas o parientes que laborales o sociales.
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